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sivo des¡irrollo, una de cttyas etapas es la del Cardenal Nepote, constituído
en verdadero oficio en el siglo 16 y principios ctel 17, y sustitulclo, a partir
cc la segunda mitad del siglo 17, clefinitivamente, por el influyente cardc'
nal secretario de Estado.

El printer documento es la parte cuarta del pequeño tratado Del Segte-

tario di Stato Dell'Oscuro (Codex Barber. lat. 5087, 1o. 123-137), que trata

del uso de claves, cle los registrcs de cartas, del rnodo de plegar las ca1l

tas, etc.
El segundo documento es una parte del opúsculo intítulado cardinale

Nipote di Papø (codex Barber. lat. 5672) y cle<licado a Francesco Barberini.

Eri <tiversos capítrrlos trata de las cr-'¿rlidacles requelrclas en el (lai'clenal Ne'

pote por sus múltiples ocul:aciones colllo encargado de tratar con los

Þríncipes y Embajadores v de gobernar los estaclos pontificios; cómo debe

despachar diariamente con el Papa y seguir sus normas, etc.

M. Sotolrlrrvon

36 Lronca BpR¡anorNo, Verdadefa feformil cat¡jlîca en el siglo

1ó: Salm 5 (1958) 479498.

como adelanto de su obra sobre Ia segunda parte de la edad nueva

(tomo 3 de la Historia de la Iglesia de la B. A. C.), presenta erl H. Llorca

esta' exposición de los diversos movimientos cle reforma que aparecen en

Ia Igleiia indepenclientemente de la revolución protestante. Después de

t,nu br"u" introducción sobre el uso <|e la palabra refotnta, indebiclamente

aplicacla a la apostasía luterana, y de la impropia clenominación de con'

tr.affefornm pol' lo que se refiere al movimiento católico, trata -_a Veces

en térrnlnos demasiaclo genéricos- cie la renovación parcial de la vida

cristiana, de las reformas cle institutos religiosos, de los oratorios del Amor

divino, de los grandes apóstoles reformaclores, obispos, concilios y Pâpas,

que intentaron renovar el espíritu en la lglesia. El Concilio do Trento co^

r<-,nó, trniversalizó y fijó ese gran esfuerzo renovaclor.
M' Sorou,lYon

II. OTRAS OBRAS

1. Sagrada Bscritura

t7 GRucrr:rrn P., Pe.trus und seíne Zeit. Ñeutestamentliche Str.rciien.

Innsbruck-Viena-Munich, Edit. Tyrolia, (1958), 458 pag.

El conocido profesor de N. T. en la Facultad cle Teología cle Innsbntck

nos ofipce este interesante volumen, gue comprencle siete estuclios ya pu-
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blicados en diversas revistas y clos completamente nuevos, el último de
Ios cuales, muy importante, ocupa 112 páginas. son diferentes monogra-
ffas, tadas ellas relacionaclâs realmente con san pedro o con su épãca,
aunque no se pretenda presentar una visión completa y sistemática de Ia
vida y ambiente del Príncipe cle los Apóstoles, como pucliera hacer pen-
Sar el tltulo.

No es necesario insistir en la erudición, originalidad y agudeza de obser-
vacíón que se advierte en Ia obra, va que estas cualidades son caracter{stica
reconocicla del P. Gaechter. Por los temas trataclos y por el método usado,
la obra que comentamos interesa igualmente al teólogo y, sobre todo, al es-
criturista y al histórico cle los primeros tiempos de la lglesia. He agul estos
temas, segírn el índice del libro: 1. El iriple *apacienta mis ovejas>.2. La
elección de Matlas. 3. El oclio cle la casa de Anás. 4. Los siete. 5. Jerusalén
y Antioqufa. 6. Peclro en Antioquía. 7. santiago de Jerusalén. g. Los nofi-
^:^l^.,. J^ n^-:-¡.^ ô r! ,!1crijtcär oc Lor¡Ð'ro. 'i. Liniitacioles en ei irpostoiado cie pablo.

No es nuestra intención hacer rrn examen profundo cle la obra, que re-
queriría muchas páginas, aunque fuese solamente para enumerar con <leten-
ción los aciertos clel arrtor y las muchas ideas opor¿unas e iluminanre5 ar-1ç
va enconiranclo ei lector a lo largo clel libro. Nos contentamos ahora con in
dícar, a manera de ejemplo, algunas de las muchas interesantes obscrvacir¡-
nes sueltas que se cncuentran con frecuencia en é1,

Todo eI primer trabajo sobre la escena narrada por san Juan en el
ea¡t. 21, 15-17 está llena de eilas. Eiimina caechter con clariciad y fuerza
Ias infundaclas distinciones habituales a propcisito de los diversos sinóni-
¡nos usados cn la lriple pregunta y aserción cle Cristo, ¡, después advierte
<¡ue las ires preguntas de cristo hacen alusión a Ias tres negaciones de
Peclro, pero que con esta alusión y con la tristeza producida por ella en
Pedro nada tienen que ver las tres afirmaciones que siguen: apãcienta mis
ovejas. Esta riltima triple repetición se explica como parte integrante clel
er,cenario s<¡lemne en que apârece envuelta tocla la escena. Ahora bien:
tanta solemnidad y tal encargo no se comprencle si se tratase de restiturr
n Pedro el anostolaclo, va que éste nì él ni los otros apóstoles, que también
habían abandonado toclos a cristo, lo habían perdido nnn"u; seil-ata rìe'un
acto jurídico por el que se confiere a peclro por tanto un srrper-apostolado,
que no puecle ser sino el prometido en Mt. 16, 17,19. Este carácter jurídico
de la triple repetición se conserva arln en nLlestros días en el oriente, cn
casamientos y repudios. 

i

En el cap. 4 el autor defiencle una hipótesis, seglin ra cual los osiete>
elegi<los a causa de las quejas elevaclas por los helenizantes cle Ia comuni-
dacl cristiana cle Jerusalén (Hech. ó, l-6) nc eran cìiácon{rs, siuo presblteros_
cbispos con la misión prÍncipat, no cle la asistencia material, sino la de ta
cura pastoral cle almas; supone que igualmente debieron ser elegidos otros
siete para los juclíos cristianos, y asl explica Ia aparicÍón cle los presbíteros,
Í' cuJ'a càbeza encontramos a Santiago uel hermano del Señcrr. Más acle-
lante hemos de referìrnos cle nuevo a esta hipótesis, y no precisamente par.ì
¿tpoyarla; pero no clebe deìar de reconocerse lo sugestivo cle sus eruditas
explicaciones,



tõõl rr. orRAS oBRÀs,1. s¡enq¡t EScRrruRA 269

Son también dignas de mención las afirmaciones de Gaechter sobre la
lmportancia cristiana de Jerusalén, su relación con las primeras iglesias lo-
cales (pag. 155ss.) y, por otra parte, la desaparición de esa importancia, al
ctejar de ser centro de la lglesia por Ia dispersión de los apóstoles (pag. 207).

A las opiniones de Cullmann, que exageran Ia importancia cle Santiago
sel hermano del Señor>, hasta el punto de colocarle por encima cle San
Peclro, responde Gaechter con riquezai de pormenores, sobre todo en el cap. 7,
pârrafo 2. Petrus als missionar unter Jakobus? (pag. 26Ç271) y en el tr'rárrafo
3. Jakobus der Leiter der Kirche? (pa9.271292).

'Muv 
extensamente propone el atttor su pensarniento sòbre la exagerada

importancia qlre se ha dado a San Pablo, a costa del verdadero ltrgar que

en la lglesia ocupó siempre Pedro. A propósito, por ejemplo, del célebre in-
cidente de'Antioquía (Gal. 2, 11-14), nota con razón que la única narración
conservada es la de una de las partes en conflicto, San Pablo, que hace las
veces de actrsaclor (pag. 216ss.); el autor se encarga- por su parte de tomar
la clefensa cle San Peclro, y ciertamente se muestra buen abogado; quizöt

rnejor abogado que histórico, como se dirá más aclelante, Pero sobre toclo
su írltimo largo capítulo está dedicado a las ulimitaciones en el apostolaclo
de Pablou, y no fattan tampoco aquí innumerables aclaraciones muy acer-
tadas, especialmente en los tres puntos que considera como preámbulo.

Hasla ahora nos hemos limitado a la enumeración de algunas observe-
ciones oportunas distribuídas a Io largo del libt'o y que no constitllyen or-
dinariamente el nrlcleo central de cada uno de los nueve estuclios. f.o hernos
lrecho así intencionadamente, no porque en esas partes más centrales e im-
Þortantes no se encuentren también tales oportunas y provechosas observa-
ciones, sino porque éstas, precisamente pcr ser más centrales, estÉìn más
estrechamente afectadas por lo que creemos que es el fallo fundamental
de Ia obra: el fallo del método.

Gaechter emplea un métoclo jurídicohistórico y presta además especial
atención al elemento sicológico (pag. 9-10). La especial atención a Io jurídico
y a Io sicológico es sin dtrda un aóierto; pero tratánclose cle una investi-
gación fundamentalmente histórica, hubiera sido de desear mayor sobrie-
dad en Ia interpretación de los clocumentos v más docilidacl ztl magisterio
de los clatos reales históricos, actitud que exige en el intérprete u.na gran
dosis de indiferencia y er-uanimiciad, aunque escriba, cuando ya otros han
falseado la historia con sus exageraciones v prejuicios.

El ¿lefecto criticado nos parece manifestarse a Io largo de toclo el libro,
sobre toclo por lo que toca al fin principalmente perseguido: la reclucción
a Sus debidos términos de la estima del apostolado de Pablo, generalmente
supervalorado, segrln el autor. Creemos que acierta Gaechter en 1o princi-
pal, a saber: no conviene desorbitar la importancia de San Pablo en la
Iglesia primitiva. Pero el acierto básico no excllsa la abundancìa de oca-
siones en que aparece manifiesto el esfuerzo por ha( er confluir a su tesis
todos los textos y todas las circunstancias, sienclo asf que unos y otras no
siempre favorecen y aun a veces contradicen, al menos en parte, su intento.
Veamos algunos ejemplos.

El incidentc de Antioqula entre Pablo y Pedro segln Gaechter, terminó
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con Ia victoria de Pedro; la narración que de él nos ha dejaclo san pal¡lo
e\ Lrna narración parcial y cleformada. r)etengámonos ahora en esta seguncla
afirmación. Para salvar la inspiración clel texto paulino (Gat. 2, ll-16),
Gaechter reclure â un <género literarioo (pag, 215ss), que en nuestro caso
sería el de.l ftscal o acusador. Pablo describe los hechos con el ftrego y la
unilateraliciad del acusador que perora su incriminación. Los exegetas juz--
garán si tal recurso basta en este caso; de tocics modos, conviene tener en
cuenta que el pasaje de la eplstola a los Gál¿rtas no es Ltna acusación fiscal
ante un tribunal, sino una narración usada como argumento; y, en tal caso,
Ias exageraciones, Ias parcialidacles, el apasionamìento son mucho menos
explicables y menos fáciles de suponer v sobre toclo cle excusar. Demasiaclo
fuerte parece el juicio que emite Gaechter sobre Pablo: sóIo le excus¿ì su
excitación (piag. 248). Pero es'ra excitación llega a tal punto, que más bien
se debería consiclerar como un grar'ísimo clefecto que como Lrnt cxcrlsa.
Seorin l?aeclrler San Þolrln pcf4 .tnlql'mon*ø ^;êd^.. ô^- rôañÂ^{.. ^l "ô^.<rr¡ vuPvv!v

dalo de los judaizantes prescntes en Antioquía (pag. 249). Es un t"r'trato
moral de San Pablo poco eutusiasmante y mal queda corregido el r'fecto
con la añadidura de que (actuó y escribió en buenâ feo. Es verdad que San
Pedro, al tomar una actitud arnbigua v condescerrdiente para con los iudai-
zantes, pretendía evitar el escó.ndalo dc óstos; pcro el ticmpo no había pa-
sado en vano; la expansión clel cristiarrismo había dado proporciones cacla
vez mavores al problema de la incorporación a la lglesia sin pasar por el
judaísmo, y la actitud de Pedro no contribr_ría cíerta,mente a- acla.ra.r la. si-
tuación. Es también verclact que no estaba prohibido a los judaizantes seguir
practicando las prescripciones rituales (pag. 249); pero esas prescripciones
llevaben, especÍalmente en Antioqtría, a una segrcgación y una creación de
cast¿ìs, como el mismo Gae"'hter reconoce (pag. 239), de fatales consecuen-
cias para el cristianismo. Se explica, pues, la actitud de San Pedro, pen>
tro se puecle sin más acllsar a Pablo cle <total ceguera> (pag. 248).

La prudencia, la caridacl y comprensión de Pablo para con los débiles
! escanrlalizables es bien conocida; recuérdese la circuncisión de Timoteo
(ÌIech. 16,3) V los consejos a los corintios: <quapropter si esca scandalizat
fratrem lnelrm, non manducabo carnem in aeternum, ne fratrem meum
scanclalizem (I Cor. 8, 13). Estos y otros pasos de la vicl.a de San Patrlo son
lrien conocidos por el autor, que los acluce precisamente para mostrar su
contraciÍcción con la abtuación de Pablo en Antioquía y cleducir que oaquí
len Autroqulal Pablo no era en absoluto Pablo; estaba bajo un influjo que
extremaba más cle lo normal srr parcialidacl y su inflexibilidacl" (pag.247)'
Þara Gaechter, la actitud cle Pablo en Antioquía es pura y simplemente
rfanatismo> (pag. 255). Sin embargo, el hecho cle la flexibilidacl y capacidacl
de acomodación de Pablo está tan probaclo, que en buen rnétodo histórico
no se puede suponer tan fácilmente semejante contradicción; la mera apa-
riencia de contradicción debe ya inclurcir a pensar que las circunstancias en
el incidente de Antioquía deblan de ser muv diversas, para que llegasen n
lmponer a San Pablo tanta intransigencia. Y no es tan difícil comprencler
en qué consistfa Ia peculiaridad cle csas circunstancias. Perlro cn rrn pr:inci-

Þio hahía conûrrnada çon sr1 autorizada práctica la teoría y. la práctica de
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Pablo, tan combatido por sus enemigos: oprius enim quam venirent quidam
a Jacobo, ctrm gentilibus eclebat> (Gal, 2, 12); clespués evitaba positiva-
mente el tcato de los gentiles y arrastraba a otros con sll ejemplo: ¿no erÍr
esta nueva actittrd una clesautoriz,ación de su prirner moclo de oblar, quc
el'r el cle San Pabl<1, v el que cÌebería imponerse para siempre en la lglesia?
Aquí el condescender o no condescender no cra cuestión de flexibilidacl c'

clureza con respecto a los oclébiles>: se trataba cle ver a cuál cle las dos
partes en litigio y presentes se daba razón.

L¿r excitación qLre Gaechter aclvierte en Pablo en este paso cle su epís-
tola a los Gálatas no h¿rv razón para atribuirla âl recuc.rclo del inciclente
de Antioquía; desde el principio cÌe Ia carta Pablo escribe airado a los Gá-
lirtas por ia ligereza de éstos en <lejatse perturbar por la preclicación de
Ios judaizantes; )'a aparece bien claro en el cap. 1,6: "miror quod sic
[¿rm citu transferimini ab eo, qui vos 'r'ocavit in gratiam Christi in aliud
Livangeliurm..." v al principio clc:l cap. 3: nO insensati Calatae, quis vos
fascinavit non oboedire veritati, ¿rnte quorum oculos lesus Christus praes-
cripturs est, in vobis crucilìxus?o. Este tono es el tlue perclura en la narra-
ción comentacla, que no es siuo uno de los argumentos contra la volubili"
cìad de strs ncrifitos.

Asombra también la conclusión cle Gaechter sobre la derrota de San
Pablo en el inciclente de Antioquía; partiendo clel supuesto qtre la indig-
t.¿ìción que muestra es proclucida por: el rccrterclo cle este inciclente, deduce
el autor que la inclignación es fruto clel recucrrdo de la derrota (pag. 251ss.),
sin caer en la cuenta de la inoportunidacl que en tal caso supondrla la
nrención del incidente, cnanclo está argumentando ante los Gálatas ccìntra
los judaizantes. Basta seguir el hÌlo cle su discurso en tocl(, el cap. 2, para
comprender que el ilnico senticlo cle la naruación de su encuentro con Pedro
es el cle un ejemplo más de la rectitucl cle -qu línea cie conclucta v de la apro-
b¿rcióc. que mereció sietlpre de las (columnas cie la lglesia". Tampoco fa-
lorece a la opinión clc Gaechter el clesarrollo sucesivô cle la historia cle la
Iglesia, i-ì pesar cìe sus explicaciones en la pag. 254. Que no queden inclicios
de que continuase eI estad<¡ de tensión en las comuniclacles judío-cristianas
clc, Palestina, no qniere clecir que no existiese la tensión j v si no exislió, las
causas cle que no existiese puclieron ser muchas; quizá porque queclaron
satisfechos con !a actitucl cle Pedro y los muchos que 1o siguier:on, aunque
clesprrós San Peclro reconociese su equivocación ante San Pablo; o porque
se celr¿rron en sus prácticas, como :ìparece en la irltinia visita de San Pablo
a Jerusalén, procuranclo, además, sembrar sus cloctrinas por las cristiancla-
des er'¿rngelizaclas por: San Pablo. La pernranencia, arur siglos después, dt:

ccm'-rnir.l¿rdes judías cristianas va separaclas clc la lglesia, es una pnreba cle

qrie al nieuos unâ parte cle los encmigos cle Sarr Pablo se negó totalmente a

toclo cornplomiso.
L¡r práctica, que se iinplantó clefinitivamente en Antioquía y en toda la

Iglesia, testinlonian ciertamente en favor cle la victoria de San Pablo. La
actitu¿l cle PeC-ro y la cle los qtte le siguieron no pociía considerarse coülo un
cìisiinulo temporal pala contentar a los llegaclos de Jenrsalén ruÌentras es-

tnviescn en Antioqula; en el estado en que se encontraba ya Ia discusión

16 Àrch'I'eolOran 22 (19õ9)



212 BIBLIOGRAFfA Iõ6I

sobre la incorporación cle los gentiles, tal disimulo podía tener consecuen-
cias cle decisió4 y por eso precisamente lo combate Pablo. El desarrollo
posterior de la evangelización en AntioquÍa, en Roma y en todo el mundo
sólo es comprensible si San Peclro, convencido por las reconvenciones dc.
San Pablo, volvió a su prirner modo de actuar, o si cÌejó bien claro al
menos qrle se trataba de un bret'e disimulo. En ambos casos, San Pablo
salió victorioso del encuentro de Àntioqr.ría.

Gaechter acusa a Pablo de considerarse demasiado exclusivamente el
(apóstol de los gentiles". De los razonamientos del autor sobre el olvido
Þor p¿üte de Pablo de la actividad de Bernabé (pag. 267) y de Ia de los
otros apóstoles por el Oriente (pag. 284), concluye uno caSl irremediabls
rnente que San Pablo padecía det mal quo los griegos llaman .,neprauroì.01íau.
Sin embargo, no parece gue el Apóstot lnerezca tanto rigor.; äurt
ciue otros muchos apóstoles hayan predicado tamtién a los no judíos. na-
die puede negar que el ca-mpeón de este apostolado es Pablo; el mismo
lnciclente cle Antioquía bastaría para cÌemostrarlo; toda su vida fué una
continua lucha por este icleal. En este sentido, bien puede considerarse
ccmo ei cieiensor, ei propugnacior y ei apóstoi cie ios gentiìes, rnuy por en-
cima cle toclos los demás compañeros de apostolado.

Qtrizá sea también exagerado el empeño del autor (pag. 401415) por
minimizar la importancia cle las alirrnaciones de San Pablo sobre su apos-
tolarlo directamente recibido de T)ios, que se repite-n bi.en claras en GâI.
l, 1. 11-12 y en Hech. 26, 1618.

Pero ¡a se ha prolong,rclo demasiaclo esta recensión, en Ia que no pre-

fende-rnos, sin embargo, entrar a fonclo en la cliscusión de cada una de
las hipótesis defendidas por el P. Gaechter. Como quedó clicho más arribir,
nuestra intención era solamente poner algunos ejempl,rs de las dificultacles
que presentan por falta, sobre todo, cle un examen de los documentos, no
desvirtuado por ideas preconcebidas, qLle se quieren ver confirmndas atln
a costa de lcrzar el significado de los textos. Este defecto se advierte tam-
bién en otros temas; por ejemplo, en el de los siete diáconos, en los que
Gaechter cree ver siete obispos. Ciertamente Esteban y Felipe tienen acti-
vrdades espirituales, como la predicación y el bautismo; pero, si realmente
la elección y ordenación de los siete se reaTizí principalmente para la
cura de almas, y el cuiclaclo material cle los pobres era solamente una
ocupación secundaria (pag. 119), San Lucas no porlía rnostrarse más inexac-
to y más inhábil narrador cuando nos dice: <Convocantes autem duodecim
rnultitudrnem cliscipulorum dixerunt: Non est aegüum nos derelinquele
vcrbrrm Dei et ministrare mensis. Considerate ergo fratres, viros ex vobis
boni testimonii septern, plenos Spiritu Sancto et sapientia, quos constitua-
¡¡Lrs super hoc opus. Nos vero orationi et ministeric verbi instantes crimus>
(Hech. 6;24). Para defender su hipótesis, el autor se ve obligado a recurrir
aclemás, a una distinción que slrena a anacronislno: los apóstoles dan a 1o'l

sietc la plena potestad de orclen, pero no la de jtrrisdiccion, ya que no pue-
clen irnponer las manos para qrle sns neófitos reciban el Espíritu Santo
(pag 136-137). Tenienclo en cuenta el texto de los Hech. que acabamos de
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citar, la hipótesis de Gaechter nos parece el fruto cle una explicación cle los
textos claros por meclio cle los oscuros.

También nos parcce un¿r cleformación de los datos históricos el intentc
de excusar a Santiago, ncl herrn¿rno del Señor> cle una cìerta tenrlencia ai
judaísmo, lrunque sea verdacl que no se puecle enumerar entre lcs fanáticos
e:ttremistas de csa facción. No ha¡r razón sulìciente para sLlponer que San-
tiago paiticipase en las alabanzas ¡. Dios por el fruto conseguicio por pablo,

! no narticipâse, er.r carrbio, en Ia imposición a Pablo de ciert¡ts práctir:t;
rituales en el Templo, cor'ìlo justificación antc li¡s acusacioues que obraban
ccntra cl Apóstol (Hech.2l , 18-25; cfr'. pag. 208-209 y 305ss.). De tiantiago
se puede afirmar que no era Llü duro cle corazón, y que no hay ningtin frrn-
damento para acusarlo como tácito consentidor cle la prisión cle palrlo
(pag. 299); se puecle insistir cn que su actuación en el concilio de Jeruse-
lén fué moderada y prudente; pero pot'otra psrte hay que rcconocer que
en Jerusalén, clonde él gobernaba, reinaba un ambiente estrictamente ju
claizante y que no sabelnos hasta qué punto participaba de él el jefe cle
la comunidad.

A pesar de todas l"is críticas que preceden, con tocla verclad se puecle
afirmar que la lectura del libro clel P. Gaechter es sllmamente provechosa
y enriquecedora; aun las mismas tesis defendid,as, tan discutibles, consti-
tuyen Llna Ímportante contribución científica; las discusiones que pror;rl,
carán arrojarán nueva ltrz sobre un terreno que todayía necesita ser ilu-
minado' 

M. sorourron

38 Li;renu¡Nx F. M. P., Com.mentaìre de Saìnt feant Les grands
nrystiques, Paris, Declée de Brour,r,er, 1958, jl7 pag.

La editorial Desciée, en str colecciôn Les grands mystiques, publica este
ccmentario al cu-arto Evangelio. De los cloce ca.pítulos, comentados por Li-
bermann, sólo se ha editado una selección escogicla cle tod.os elios. Sin ducla,
las partes más significativas para pocler seguir, con facilidad, los grancles
tr:nras de su espiritualidacl.

No es comentario científico, ni pretencle serlo. 1, en la mente cle Liber-
mann, ni destinado a la pubticidacl. Se comenta eI Evangelio a manera cle

oiario espiritual. Como los apuntes cle una meclitación hecha sobre las pa-

labras Ce Jesucristo. Tod<¡ el clima es cle contenplación y de gran unción
espiritual. A veces, cl espíritu cle este exegeta intuitivo, tenso por llegar "a
donde ha querido Nuestro Señor llegar), abandona la monótona tarea de la
interpreiación y busca la verclad con el deseo converticlo en oración.

A pesar cle este personalísmo, eit cl moclo cle penetrar en cl mensaje,
existe, parÉr sll comentario, garanl.ía cle objetiviclad y cle acierto. EI mismo
afirma qile nlrnca ha tomado rln sentid'l clesviado. Pero más que su propia
afirmación, son sus antececlcntes familiares y culturales, los que no6 âsegu-

T¿ìn una interpretación recta, dentro de la orientación quericla pâra su co-
mentario. Libermann es de l'amilia juclía, conocedor clel hebreo y, por tanto,
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familiarizaclo con toda la literatura vetotestamentaria. Estas clrcunstancias
Ie dan una excelente preparación para realizar, como se ha dicho cle l¡¡ labor
de Libermann, una lectura del Nuevo Testamento desde dentro. La aplica,
ción de str mentalidad semítica se percibe en la misma interpretación Ii-
tergl clel texto y, sobre todo, e¡r las interpretaciones simbólicas de los su-
cesos en la historia de Jesucristo. 

E. H.

3ç, Pnauo J.-Fl:'n¡laropz N., Síntesis Bíblica. l) Oríentacìones. 2)
Hístorìa de la Reuelac'îór¿: A) Antigt¿o TestamerÍo: a) Los
orígenes: b) Prìncìpìos del puebla hebreo, Madricl, perpetrro
Socorro, 1958, XVI-559 pag.

Estos clos primeros volúmenes de Síntesis bíbtica tienen de común el
ser a un tiempo una introducción a los esturclios bít¡licos propiamente di-
chos y nnn gula orientaclora, acomoclada a un pírblico mucho más aurplic.
en Ia sinple lectura de Ia Biblia, ten recomenclada recientemente po:.
f"^- 12 ô l^- f^-il:^^ ^-iô+;^-^- ^*L^^ ^L:^.:,,^^ ^^ L^- ^I^^--^¡-. ^--*¿rJ çr¡ùr!4¡¡qo. Ãrl¡uvò uu.lçt¡vus ùç tlúul 4t4lt¿4uu uulll.
plidamente, así por la estructura armónica y estilo claro, como por Io com-
pieto y prcf'unclo de los temas expuestos, va que, sin cletrirnelrto clel n1oclo
cte proponerlos, asequible a todos, se discnten suficientemente las cuestio-
nes y controversias suscitaclas descle diferentes campos, y r.elacionadaS
con pasajes de la Escritura más oscuros o difíciles cle interpretar; tales
son las cuestiones históricas, prchistóricas, etnológicas, geográficas, y sobre
todo, naturalmente, las teológicas. Asímismo se va indicando la trabazón
entre textos del Nuevo y clel Antiguo Testamento con oportunas citas, que
tro interrumpen el hilo de la exposición, pero Ia ilustran v aclaran; tal
tucede, por ejemplo, con las figuras y tipos clel Antiguo Testamento y con
profecías de éste cumplidas en el Nuevo.

En particular el primer volumen Orientaciones es un tratado completo
y puesto al día cle lo que en Teología Fundamental se suele estudiar como
lntroducción genera.l a la Sagrada Escritura, sin ornitir parte alguna de
las que sr: sllelen expnner en ese trataclo, ni siquiera el interesante episo-
dio cle la historia del texto que constituyen los descublimientos cle Qum-
r€rm, y rl mismo tiempo comprencliéndolo todo en breve espacio.

La segunda parte, Ilístoría de la Revelación, de la que se ha publicado
el tomr correspondiente al Génesis hasta los Reyes exclusive, sigue el mé-
todo pedagógico acertado cle cenlrar la exposición alrededor de los prin-
cipales personajes: patriarcas, Moisés, Josué..,, así como de los aconteci-

' mientos básicos: orígenes del mundo, de Ia humanidact, del pueblo hebreo
! de la religión judaica. Su lectura tiene el interés propio cle una historia
bien narrada y cliscutida, asi a la luz de la traclición co'mo cle la crítica
rnoderna; la extensión es obligadamente mayor que la clel tomo primero,
pero atendida la multiplicidad de asuntos que incluye, participa cle la mis-
ma bre.¡edacl y claridad cle exposición. La presentación tipográfica en ambos
es correcta y atrayente,

A, Dun
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40 L'Evangile de |ean. Etudes et Problèmes par M. Bors¡r¡nRD, F.
BnauN, L. CsRpaux, J. CorneNS, A. LAURENTTN, T}I MBNou¡, L
DE rJt PorrËnrn- J. Grnrrr, W. Gnossouw, V. ManrrN, G. Qu¡c
p.rlt,, H. VaN uEN Busscgr, Bruges, Desclée de Brouwer, 1958,

260 pag.
Como dice F. M. Braun, presidente de la octava Semana lBlbiica de Lovaq

na, se recogen en este pequeño volumen los trabajos presentados en Ia mis'
ma. Empieza el trabajo de F. H. M¡Nou¡ (pae. 1140), conocido en el campo
jcánico, por su obra sobre el Evangelio de Jtran según las últimas investi-
gaciones (Neuchâtel-Paris), L947. Ed. 2.o. El trabajo que ahora publica es con-
tnrtación y por eso se titula: Les études iohanntques de Bultmann a Barret.
El estudio es sistemático; la cuestión lil.eraria, la cuestión teológica. Se

Jierra con una lista bibliográfica por orden de autores. El autor, aunque
no católicc cita las obras y artículos católicos, pero no cita ni un solo ar'
tículo rie lengua española. No creemos que esto sea científico ni sistema.
Seguramente que el autor no posee nuestras Revistas de Estudios Biblicos,
F.studios Eclesiásticos, Archivo Teológico Uranadino, Verda<r y Vida, Cien'
cia Tomista, etc., etc., donde se han publicado artículos en torno al cuarto
Evangeiio que cleberían figurar en el elenco oibliográfrco del decenio 1947-

1957, que es lo que abarca el trabajo.
M 8' Borsunno (pag. 4l-57) prc.rpone un rnétodo, hasta ahora poco uti-

lrzado para resolver el problema del origen (¡r(ttneo del cuarto Evangelio.
Sc refiere a la importancia de la crítica textual. Sentimos no compartir la
opinión del sabio profesor cle la Escuela de Jerusalén, cuando se inclina For
el origen arameo del Cuarto Evangelio' Es un þroblema discutido, pero

con mucha más probabilidacl para el lado tradicional del original griego.

V. M¡nrrN describe en dos páginas (59-60) el célebre P66, que tiene ya otrc
contemporáneo y, tal vez anterior, el pzs, que se acaba de publicar en mayo

clel año 1961.

H V¡rr.r DEN BusscHE (pag. ó1-109) hace un estudio amplio sobre la estruc'
tura cle lo l-12, es decir la primera parte del Evangelio. Después del prólo'
go y la introducción (1. 1-51), empieza la vida pública que titula *revelación
inicial de la gloria> (2-12) y la divide en tres apartados; en el primero habla
cie los signos, luego de las obras y por fin de la subida a Jerusalén. La re'
velacióp plena de la gloria pertenece a la pasión y resurrección.. Todb el

evangelio se centra, pues, en torno a la revelación de la gloria del LogOs.

El tema poclría resumirse en aquellas palabras: ,.Et ttìdimus gloríam eíus>

(1.14). Se trata cle un aspecto verdadero del libro. La reducción a tanta
uniclTd puede ser ^nás nuestra que del Evangelista, más occidental que

oriental,
J. Grsrur (pag. 111-130) toca un tema muy propio del cuarto Evangelio:

Jesils y el Padre. Los gustos modernos van más bien por los temas litera-

rios, pero estos temas teológicos deben simultanearse con los literarios y más

en uu libro que es fundamentalmente teológico.
w. Gnossouw (pag. 131-145), que ya el 1946 publicaba un folleto Po¿rr

míeux comprende saint lean, toca ahora un tema, entonces olvidado: tra



tJ6 D$LIOGRÀPfÀ t10l

gíctrifit'ttción dc crísto en el IV Evangelío, Es rm tema que trasciende todo
el libro, sobre toclo la parte de la pasión y Resurrección. Guarda su relacìón
con el tema clue clesarrolla Van den Bussche,

L. Crnr,rux (pag. 147-159) estudia el hirnno sinóptico (Mt. ll, 25-30) en
suu relaciones con el cuarto Evangelio. su conclusión es qlle el logion
sirróptico no es de origen joánico, sino que está sólidamente anclado en
i¿r tradicción sinóptica. Gran parte de ia teología joánica pertenece al mis-
rno conjunto sinóptico.

I. on u Porr¡nrn (pag. 16r-177) se ha fïjaclo cn La impecabitictad detqistiano según 1. ln 3, 6-9. se trata de trn texto que ha recirrido ciiversa.;
explicaciones. El pensarniento cle Jtran hay que centr",lrlo en torno a estos
ctos principios: el cristiano puede vencer el pecacio y de hecho lcr vence,
si pernranece unido a cristo y se deja guiar por la palabra. solamentc
peca, cuando cleja de obedecer a la Verdacl (pag. L7,6),

F. M. Bnlrlu lnaq- 179-"196\ examina cl trqcfnn¡ln ¡Ipl /-,,.-i^ E.,^..-^!v ! y4¡¡Ëu.

lio y concluye que Juan no depende del helenismo pagano. El hermetis-
rno no era una koiné espirìtual. Ya antes clel cristianismo había penetra.
cio en el helenismo. nJttan ha podido ¡ecibir alguna influencia>, pero hay
que consicierar ei heienismo "paiesrinense>. La alternativa <judaisnro-he-
lenismo> es prlra fórmula, ya que no se oponen. El helenismo penetró en
el judaismo, a través del cual pudo ser influenciado Juan.

G' Qurspnr, (pag. 197-208) estudia las relacionr:s que pueden existir en-
tre el Cuarto Evangelio y la Gnosis. Los manuscritos de eumran nos di-
cen que Juan entronca con la pregnosis judía. La teología de Juan no es
er:traña al iudaismo.

J. copp¡Ns (pag. 209-223) hace un paralelo entre Juan y los Manuscri-
tos de Qumran en tomo al don del Espíritu. Por ambas partes se plantea
el problema de la purificación del hombre, pero en el foncto ambas teolo-
gías sorr muy clivergentes. coinciden en la fe en e! Espíritu ele verdad.. En
iuan la efusión del Espíritu es una realidad presente; en eumran es rlna
reahdad futura y escatológica.

A. LtunrNrrx \pag. 225-248) estudia Jo 17, 5 a la luz de S. Agustin.
F. M, Bn¡uH cierra el libro con un estuclio sintético.
Esta mczcla dc tcología y de crítica literaria puetlc ayudar ¡nucho a

la interpreta
J. I¡rr.

2. Teología fundamental

41 l)r,snocnr A. C. S. Y., Iugement pratique et iugement spécula-
tif che7.l'Ecyìyaín ìnspiré. Dissertatio acl Lauream in pontifi-
cio Athenaeo Angelico. Roma, Editions de l'Université d,Otta-
wa, 1958, 150 pag.

Esta tesis doctoral es un estudio histórico-teológico acerca de Ia na-
turaleza y modo como se ejerce en el autor inspirado la acción divina,
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o lo. que es lo migmo, sobre la naturaleza y elemento formal de la inspi;

ración de los libros sagrados.

Para ello'.ise hace un estudio previo de las corrientes de opinión en esta

controversia clesde los primeros tiempos de la tradición cristiana, según

aparece en los Santos Pãdres y en los escritores eclesiásticos; todo el trat

Uä¡o se ha centrado en la cloctrina general de Santo Tomás 'de Àcluinq a

fin de dem-ostrar que en ella se enclrentra la clave que ha dividido a dife'

rentes âutores a lo largo cle los siglos y especialmente en ,el período posç

escolástico hasta el concilio Vaticano I por mostrarse unos partidarios de

que el factor activo predominante en e! aut9r. sagrado. es un"juicio prác'

ûco, mientras otros lo eran de lun doble juicio, práctico y especulativot

Insistienclo en la explicación filosófica del concepto de autor de un li-
bro, se defiencle aquí como requisito esencial ese doble juioio en la mente

ctel autor sagrado, y así se explica mejor, conforme a la enciclica de Pío

12, Dívino o¡tontu Sltiritu, el verdadero sentido de la acción principal y de

Ia humana instrurmental.
A lo largo de la disertación se han analizado y discutido numerosas opi-

nionesdetocloslostiempos,yencadaunadeellassehaprocuradocon
criterio firme poner de relieve el modo peculiar con que buscan la solu-

ción por caminos cliferèntes, para luego situar las razones alegadas de mo-

dc, que contribuyan a un mayor esclarecimiento de la cttestión.
A. D.

42 MsLoNe Groncr K., The true chLtrcht A study in the Apologe-

tics of orestes Attgustus Brownson. Mundelein, saint Mary

of the Lake Seminary, 1957, ll4 Pag'

La tesis clel sr. Malone, que es la número 29 de las publicadas en la

Facuìrad cle Teologia del Seminario cle Sarint -futary of the Lake está

dedicada a examinar las cloctrinas de un apclogista del siglo pasado:

orestes Augustus Brownson. Brownson fue un ardiente convertido, de fo'

gosidacl apãsionada, que volcaba su alma en la defensa de las diversas doc-

Linus quã a lo largo de su vida fue abrazando. A los 39 años cristalizó en

el catolìcismo, del cual fue siempre un acérrimo defensor. En las páginas

dc Malone, claras, precisas y eruditas aparece con toda su grandeza la fi-
!,r.a d. este apologera no muy conocido en nuestro mundo, pero a quien

nos alegramos de haber conocido. 
J. Cou.mrgs

3, Teología dogmática

43 JounNBr CHARLSS, La Théologie cle l'Eglise, Bruges, Ilesclée

de Brouwer, 1958, 444 Pag.

La Théotogie de l,Eglìse de Charles Journet, eS un resumen de los dos

primeros tomos aparecidos de su magnlfica obra L'Eglise du Verbe Incør'
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t'¿é. se ha quericlo con ello sin vulgarizar la cloctrina, hacerla rnás acequible a los que no tienen riempo ni preparación suficient" puiu eìrtregarse aestudios teológic.s más profunclos. conservancro, pues, ra misma estructlr_ra y las rr¡ismas concrusiones, y copiando a veces pági'as enteras, se hantupr'inriclo abundantes textos cte santos padres, aer 
-laagisteüo y u.r, a"la l¡isma Escritura. Tras u¡ra pr-csentación de ra Iglesia i"*- rl, considera

sus relaciones co' Cristo (cap. 2), con el Espíritu -Santo 
ì"op. ll, y con laStma. Virge' (cap. 4). Los elementos externos, Jerarquía'(cåp. S), e inter-nos, alma creada de la Iglesia (cap. 6), con la nota de santiåad (cap. 7) yla noción de un cuerpo (cap' g). precisa por úrtimo ra cuestión ãe ra perte.

nencia a la Iglesia (cap. 9) y la nota d.e la unidad católica 1"uf. tO¡, pa.aterminar con las definiciones de la Iglesia (cap. ll).
Agradecemos al autor, que se haya decidido a hacer este resumen de

sLr gran obra, a pesar cle las crtrdas que tuvo en ello, y aun a sabiþndasde que toclo resumen resulta siempre desvaído. Hubiéramos cleseado una¡uayo¡ ampiituci ai tratar temas especial;mente actualesr, como los refe-
'cntes 

al laicado, ecumenismo etc., que apenas están despuntados y son porclro laclo de gran interés para los seglares a quienes va dirigido el librode un modo particular.

J: Colr,nur¡s

44 RnnruER KanL, Ecrits thëolog,ìque.s. Tome I. Díet¿ clans le Ì,!o*
vacut Testanrcnt. problèmes actuels de christolagie, paris,
Desclée de Brouwer, I95T,18ó pag.

Los artlculos cle Karl Rahne¡ dispersos en muchas revistas se vieron pri_
nrero reunidos en los gruesos volúmenes scluilten zur Theologie. Ahora
prosigue su difusión pasando las fronteras alemanas, con una fresentaciónen pequeños tomos, que los quiere hacer también más asequibles. El con-
[enido sin embargo es el mismo: largos trabajos, comptejos en su pensa-
miento, sin concesiones a la facilidad, en el reconocidamente intrincaclo
nrodo de escribir dcl autor. Este perclura en la traducción francesa; y te,
nía que perdurar, si no sc la qucría convertir en atla¡rtación. El traduc-
tor del segundo trabajo nos ha prestado un buen servicio introducienclo
divisiones en párrafos y tltulos.

No vamos a cletene¡:nos en el conteniclo. Bástenos señalar algunas cua-
liclades, que explican la notable difusión. son temas centrales, considerados
ctesde á'gulos muy diversos (teología bÍblica, especulación Iilosófica, kerig-
mática), qLre rnutuamente se enriquecen, En su esludio de cristología sientã
algunos principios unrversalmente válidos en Teología y que poclemos con-
srderar programáticos. Fijémonos especialmente en su concepción de toda
vcrclad revelada como fuente inexhaurible de más verdad, ló cuat lleva a
buscar el progreso de la Teología en er nircleo mismo del dogma. El Magis-
terio c.le la lglesia es, al mismo tiempo que una aclquisición, nn punto de
partida para nuevas verdades. Nunca agotará el dogrna a la Revelãción. De
aquí la fecuncirdacl en Ia problemática, el estímulo a ponerse cuestiones
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colt loclo el ltomb¡e, sin cletencrse por una ortodoxia rnal eltencticla, Es

r,erdacl que problenatiza rnits que perfila soluciones; ésias están con fre-
cqencia sóio esbozaclas. Pero el poner problemas también es una parte, y
fundamental, del camino de la investigación.

E. BâRóN

Dn. A. Sancno. Dos volúmenes. Barcelona. Herder, 1950,

995 pae.

Más que presental la <¡bra o al autor, habría que limitarse a dar las
gracias al Dr. Sancho por haberla traducido y a la editorial Herder por
haberla proporcionaclo a Ios lectoles de habla espaÍiola con la presentación

y esmero qLre caracterizan a dicha cas¿r. La <¡bra es tlna exposición cle los

nristeri<¡s cristianos con la protundidad y claridad que sou propias del
opríncipe cle los teólogos clel siglo L9". l"a penetración de Scheeben cles-

cubre las íntimas raíces clue ligan unos misterios con otros y dan consis-

tcncia sólicla y deslumbraclora'armonÍa al conjunto. De este rnodo no sÓIo

c(¡nsigue clar el autor una serena y trabada visión intelectual del cristia-

nlsmo, sino que pr<.lporciona la más sólida base para la pieciad cristiana.

.{ pesar de la profuncliclacl con que los temas están tratados quedan siem-

pre al alcance de tocla persona culta, atlnque no sea especialista 3Iì clles-

trgnes teológicas. La tracltrcciÓn es buena y está irecha sobre la edición

I,reparada por Josef Höfer; unos ínclices nrLry útiles, el escriturístico, el

c¡cmástico, el cle materias y el general, faciiitan el uso cie la obra, atrnque

pgr tener. los dos volúmenes una misma paginación y estar los índices al

f"i¡al {el segntrdo tomo resulta más clificil el manejo clel primer tomo quc

es sin.ducla el más importante. 
J. co'råNl's

4. Patristica

46 Seruei W. s. L, Fleisclt und Geist beim heiligen dmbrosíus:
Münchener theologischen Studien, II, Systematische Abtei-

lung, 14. Bd., Kommissionsverlag K. Zink, München 1958, XIV-
2ùó pag.

La antropología reviste especial interés en cl pensamiento genuina

!ìrente latino, romano v práctico, cle San Ambrosio. Por una parte, continúa

el Santo la tradición cle los teólogos griegos; por otra, vive el ambiente

lcleológico cle la fìlosofía griega pagana, principalmente la cle Platón. Am-

brosio, siguienclo a Filón, clemente y orígenes, atribuye cuanto hay cle ver-

ctad en clicha fitosofía, al influjo del Antiguro Testamento' Preferentemente
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r¡tiliza los escritos veterotestamentarios del judío Filón. Espítittt y curtrc,
lrcmbre interior y hombre exterior, no señalan en el santo la diferencia d.e
tipo metafÍsiceontológico entre intelectua,lidad y ,,eleruento esencial d.el
Lombre, sino que significan al hombre entero con alma y cuerpo, pero ver-
ticalmente dividido, según se le considcrc o justificado, uniclo al esplritu
divino, o pecador, apartado cle Dios. se trata de un concepto expresado con
terminología, no filosófica, sintl religiosa, basada en el uso bíblico de ambos
vocablos, y, en todo caso, relacionada con los clcmcntos metafísicos del
hombre, pues la intelectualidacl se presupone a la concesión de la gracia, y
eì cuerpu manifiesta la corrupción pecadora del hombre. Esta estructura-
ción pertenece a un mundo genuinamente histórico, cuyos rasgos se desarro-
Lan eu las cuatro secçiones d.el trabajo: Creación, paraíso, pecarlo, t(eden-
crón. La grac:u sobrenatural del hombre, la concibe San Ambl,osro como urra
modalidad propiamer.te personal del hombre, tal como t-lios lo cr.eó rCen I
:f ) a su imagen y semejanza. Esta propiedad se perdió por el pecado, ()ristr
liedentor restaura esa imagen divina en nosotros y funda uuevarnente cl
hombre interior, Ilevando de este modo al hombre, dividido er:, sÍ mismo, a
la perfecta unidad de los Hijos de Dios.

n^'-^ ^.- -.^ t^ *^+^..:^ l^ ^^¿^ ---^-------f?-vv¡¡¡v òç vç, ¡4 ¡tl4tç¡r4 us çùLa ¡t¡uttLdt¿tlla, olcr¡ Ll'¿loalauil, 5c c.v.p()Ilg
con diafanidad, a base de las fuentes; felizmente seibel ha podi,1¡ clisp,¡-
ner del fichero excelente de o. Faller, tarea preparatoria de rrn uÌterior Le-
xicunt Ambrosianum. En la Bibliografía echamos de menos la rtrr:nción de
Sources Chrétíennes, vol. 25: AmlRorsr, Des Sacraments, des Mti:jtë.es. Textè
établi, trad. et annoté par D. B. Bcrrn, Paris 1949, Cfr.. en la mism¡r cole:cción,
vol. 45 (195ó) el Comentario a San Lrrcas, I, de AMtRosro, preparaclo por
D' G. Trssor. I'ambién podían haberse añaclido a la bibìiografía: SorrcNac, A.,
Noutteaux parellèles etúre s. Ambroise et plotin: Archphil 19 (1955-5ó) 14g-15ó:
HaDor,'P., Platon el Plotin dans t.rcis sennons cle S. Ambroise; REL 34 (1956)
20?.220, Councnltn, P,, Notweaux arpects clu platonisrte cheT S. Ambroise.. Ibid.,
220-39; Arr,tnnosu, Opera, Pars IV, Exposilio ev. scc. Lucanu, lìragrnetrta i,t
Isaiam, ed. Aonr¡n¡¡, M. et Bur_Blìnir, p. A,: CCL 14, Turnholti, lg17.

A. SEct¡v¡e

5. Hlstoria do la leología

47 D¡opr J. F., Experimental Knowledge of the Indwelling Tríni-
ty; An Hístorical Study of the Doctrine, ol St. Thomas.Diss.
ad Lauream, 30. Saint Mary of the Lake Seminary, Mundelein,
Illinois, USA, 1958, 167 pag.

El atrtor se propone estudiar el conocimiento cuasi-experimental de
Dios que habita en el justo, y esto, no especulando sobre el sentido cle las
expresiones usadas por Sto. Tomás, como han hecho Gardeil, Galtier y Garri-
gou-Lagrange, sino en slr estructura histórica y en la tradición. Secundaria-
'n)ente, se aborda el problema acerca cle la experiencia de nuestra caridad
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infusa, pero en un plan más extenso que el seguido por Landgraf 5' Auer,

hasta incluir en total 26 de los principales teólogos escolásticos que prece-

ciieron inmediatamente a Sto. Tomás o fueron contenrporáneos suyos. Ade-

nrás, se comparan textos de nranuscritos inéditos con los escritos de los

g,randes escoiásticos, como Alejanclro, Buenaventura, Alberto y Tomás.

Dedek llega a la conclusión ,Je qrle en las oblas de dichos 2ó autores,

e,specialmente en los de la universidad de París, se afrrma comúnmente qüe

c! conocimicnto necesario para la nrisión invisible, no se reduce a una fe
inforrne, sino que debe i[ acompañada por un amor sobrenatural y un gusto

espirituáI. Adeinás, ese conocimiento recibe con frecuencia la denominación

de afectivo o experimental, porque se orienta hacia la expegencia afectiva

cle amor y de riélectación espiritual. En esta línea de la tradición insiste el

Angélicç, cuando habla del conocintiento clue tiene el justo, de las drvinas per'

soias, inhabitantes en é1. Tal conocer, según el santo, pertenece a la sabi-

cluría. A nrodo de Apéndice se publica una Questio Disputata de cognitione

Grqtie de Juan de la Rochelle (Cod. Vat. lat. 782, tL. 143r-144r). Una selecta

Bibliografía cierra el trabajo, que tanto por razón de la materia elaborada,

".trto 
po" los inéditos utilizados, merece atención y gratitud'

A. Sucovre

48 Grlopnro DI ToLrRltAL, De modo addìscendi. Introduzione e tes-

to inedito a cura di E. Bo¡uFAclo. Publicazioni del Pontifi-

cj.o Ateneo salesiano, I, Testi e studi sul Pensiero Medioe-

vale. Torino, società Eclitrice Internazionale, 1953,319 pag.

wilbert (: Guiberto o Gilberto) de Morielporte (o de Tournai) nacido

probablemente en 1209 (t 1284), fué Maestro en la universidad de París,

i-.asta que, movido por la'gracia, entró en la Orden de los Menotes, donde

Lrrilló como predicador, estimado por el,,Papa Alejandro 4, y como consejero

cic S. Lrris 9, por.cuyo encalgo compuso una Druditio ReguwL et Principum.

De éI se conservan: obras pedagógico-filosóficas: así la ya citada Erudìtìo y

la que airora se publica por vez primera: De mod<t addiscendi; sermones;

,n iibro litúrgico: De oîÌicio episcopati et Ecclesiae cqerímonüs; Vidas cle

Santos; piezai ascéticas; muy probablemente, un escrito apologético, otro

hrstórico y tal vez (la autenticidad es bastante dtrdosa), obras teológicas.

El tcxto inédito del libro De modo addiscendi, se compuso entre el 12ó3

rell2ós.EldestinatarioesJuandeDampierre,PrebostedeBrujas.Des-
l:ués <|e la Introclucción, se estudian los temas referentes al Maestro (elec'

' 
"ión, 

erudición, corrección moderada de los discípulos) y al alumno, ya en

,., étupu inicial (sujeción, atención, docilidad, estudiosidad, etc.), ya en el

e,staclodeprogreso(expulsióndelosvicios,ejerciciodelacienciaeintq
ligencia esliiriiuat¡, ya ãn el estado cle perfección (doctrina en general, lec'

tura, meditación, oración, contemplación)'
Para el texto crítico se utilizan cinco códices (cuatro del siglo 14 y el

ultimo <Jel 15): Florencia (BibllaurPlut 36, dext. ó), Parls (BiblNac cod. lat'
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15.451). Hdrmburgo (BiblUniv, cod. ltl) y Cracovia (BiblJagell, cod. 5Z4, AA.
\,1II, 34 y cod. ó90 AA. VIII, 25). valiosos Inclices de pasajel bíblicos y auro-
res citaclos (unos noventa, entre ellos, poelas y prosistas latinos paganos y
cristianos, filósofos griegos y árabes, paclres, aurtores medievales) completan
la edición de este interesante oprlsculo, cuyo autor, según Bonifacio, apa-
rece enteramente consagraâo al triunfo de una idea que le ha conquistado:
la realización de la paz interior en ra visión beatificanie de la suma verdad.

,.

6, Moral y Derecho

a) MAr¡-r'lr,rrez Gn. AmJaNnno, código de Deonto,logía jurídica,
ÀÍ^l-il D--I^^ 4^8f,rvla(¡llLt, ryrsa, ryJ¿f, ryJ pag.

. El autor, con un grupo de colaboradores juristas, ha elaborad.o este pe-
queño código deontológico. En él está resumida toda la doctrina moral que
ncrcesi[a conoçer ei jurista en sus drversas profÞsiones específìcas. euizá de-
masiado esquemáticamente para c:l qLle no las couozca de antemano, pero
un excelente resumen para el que. una vez estudiadas a[rpliamente, quiera
recordarlas en un breve compendio, Incluso para el que no las conozca, pue-
de senirle para iniciar el estudio.

Los apéndices 
-qrre 

ocupan más cle Ia mitad del libro- pueden ser de
mayor ¡rtilidad inmediata por tratar puntos concretos con una mayor am-
¡llittrd. cuatro de el-los son discursos cle pío 12 sobre materias jur,ídicas.

La doctrina moral es sólida 5' está claramente expuesta, aunque, como
cleclanos, quizá con excesiva concisión. se echa también <ie menos alguna
bibliografía sob¡e los diversos temas que va tratando; asÍ podrÍa orientarse
el lectcrr y encontrar una mayor i¡rformaci<.¡n de la materia que le interesara.

E. Moons

:0 Jrrmxrz Unnrsrr Tnonono fcNacro, Estado e lglesia. Laicidad
y Confesionalidad del Estado y del Derecho: Victoriensia ó.
Vitoria, Editorial del Seminario, 1958, XXXI4gl pag.

Es este libro una síntesis briltante sobre el tema de la confesionalidad
ciel Fstado y sus relaciones con la Igtesia. A lo largo de un raciocinio pro-
gresivo se va estructurando una abundante problemática relacionada con
el tema.

Es interesante seguir, aunque sea a grandes rasgos, el pensamiento del
autor. El ordenamiento jurídico de una sociedad 

-explica el autor_ pro.
cura el biL'n cornún político, es decir, procura establecer faciliclacles socia-
les, pnra que los ciudadanos ptredan alcanzar el bien comírn social, bien cle
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la multitud, Ia conveniente vida humana de los ciudaclanos' Este bien común

abarca toda la vicla social humana, en la cual va incluído tambión el aspectc

religioso-social, de ella.'8., po, tanto, el bien común poìítico un meclio jurídico-social ordenado

esencialmeate al bien comrln social como a srr fin; pero este bien común

social no es un fin último; como fin de orclen temporal está subordinado al

ßn ultimo transcendental.
Aclemás, puesto que la perfección religiosa es la primera perfección in-

tegrativa det bien cotnún social, el bien común político, irl procurar el bien

cclmrin social, procurará como fin primorclial el aspectq religioso de estt:

bien com{tn social.
Y por lo que hace al aspecto rcligioso clel bien comirn político el orde'

namieito jurlãico tiene que proveer en su favor las facilidacles sociales ex-

ternas.
Por lo tanto, respecto clel valor religioso, el orclenamiento jurldico cle la

sociedad tiene una triple suborclinación, trascenclental, teteológica y funcio'

¡al. Es esencralmente religioso.
Prosiguiencìo su estuclio nota el atltor quc la cloctrina cle laL Iglesia -el

cloncilio Vaticano*, nos dice que cl género httmano tiene necesiclacl moral

de la revelación para tlna vida religiosa digna. De ahf la necesiclad de la re'

lelación para un recto ordenamiento ìuríclico, que está esencialmente subor'

dinado al valor religioso.
Pero se puede preguntar 

-prosigue 
el autor- si es necesario que se

acepten esas verdades ãn cuanto son reveladas, o si basta la aceptación ma-

terial cìe las mismas. En el primer caso bastaría la misrón ed.ucadora de la

Iglesia. Pero el autor acluce palabras cle los clos últimos Pontífices, cle las

qìe deduce la necesiclacl cle 'na 
aceptación formal de esas verdades.

Es, por tanto, necesaria una religión del Estaclo, una confesionaliclad

gnoseológica,
Actemás, esta religil-rn confesacla en cl orclenaniento jurídico tiene quc

ser la religión católiJa, pues es la irnica que mantiene todas las verdades

necesarias para una viclá social cligna, como lo mnestran, por ejemplo' los

errores rle otras confesiones cristianas sobre el matrimonio' No le basta de'

clararse simplemente teológico, o inspiraclo en una religión cristiana: debe

confesarse católico. En la Constilución -leyes 
funclamentales clel ordena-

mjento juríclico- se clebería reconocer cxplícitamente esta necesaria inspi'

ración en la doctrina cle Ia lglesia católica'
Esta confesionaliclacl, haslta ahora, es extrlnseca: proviene de la fuente

clel conocimjento. Pero cle hecho sólo por la revelación conocemos el verda'

clero estaclo clel hombre: clebilitación cle la inteligencia y clc la voluntad,

como consecnencia clel pecaclo original. segírn una filosofía política cris-

tiana, eI bien común poiíti"o clebe procttrar, por tanto, la predicación de

la revelación, y facilitär la extensión cle la gracia, úrnicos medios de eficaz

garantía para el verdadero bien común social, feniencìo en cuenta Ia exis.

Iencial clebilitación cle la na.turaleza humana en orden a conocer y praeticar

eì bien, Es Ia confesionaliclad eristencial'
Pero esta revelación nos habla clel clestino clel hombre a un fìn sobrena'
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tural, y de los medios objetivos que Dios ha instituldo, externos y sociales,para Ia adquisicíón cle ese fin: son los sacramentos, y los poderes magis-terial y jurisdiccional de Ia lglesia. Estos medios tos na åntregado Diosa una socieclad especiar, independiente y superior, a la Igresia fundada por
Jesucristo.

consecuencia de esta fundación cìe ìa lglesia es una restricción de atri"tuciones en el ordenamiento jrlrldico cle Ia socieclad civil, que ha de cedera la lglesia todo Io referente ar bier:r común religioso. pår Io demás, el
orclen polftico-civil, temporaì, abarca parte clel orden naturat (existencial-
nrente sobrenatural), y parte del orden sobrenatural.

El bien común polftico debe dar las facilidacres externas para eI valorreligioso, a las que han de unirse las que ra lgresia, con su biån común o*ganizntorio, promueve, para facilitar la vida sobrenatural de los ciudadanos.
Más aún; el fin sobrenaturar, que er cristiano ha cre arcanzar, es origen de

unos derechos' que ha rle proteger el ordcncmiento iurldico: existen tambiér¡
cerechos sobrenaturales, como es, por eìemplo, eI derecho a una educación
t'eligiosa relativa al fin sobrenatural. La confesionalictad clel orclenamientojurldico clebe ser, por tanto, también específica.

Â parie cie esra confiesionaridad plena clel orclenamiento ìurldico _que
constituye un culto objeti'o a Dios, en cuanto que se conforma a las leyesclivinas- estudia er autor Ia confesionalidad de Ia sociedad polltica, del
estado y las autoriclacles. Se refiere al culto formal, actos en tos iue eI hom-bre dirige sus acciones a Dios rrara darle sloria formal.

Explica el autor que, según l"".üil; de León 13 ra sociedad polftíca*la sociedad cir¡il ìurfdicamente perfecta- tiene obligación de d.ar a Dios
culto obìetivo, pero no expresa rå¿n ts si tal sociedoã ti"rr" obligación defc'rmtrlar actos ellcitos cle culto a Dios; tampoco Io exige plo 12. y no ve elatrtor la posibilida<l de ese culto, a no ser en cLranto q,e es determinante
de sí misma, v retiene cn su est.rcturación porítica ui .""orroli*iento cle
Dlos.

El estado, si se Ie ictentifica con eI orcìenamìento iurídico, no puede crara Dios sino el culto objetivo. si se Ie considera como eI 
"orrjrrnto 

cle insti-trciones sociales que rigen el cuerpo político 
-no los gobernantes mismos-

cs un ejecutol tlel ordenamlento jurfclico, y sólo p.r"aå du" a Dìos eI cultoobjetivo igualmente.
Las autoridades 

-segtln muchos autores, basacros en los argrmentos de
León 13- cleben rlar crilto formal a Dios, en crlanto personas prlbricas, man-datarios cIeI Estaclo, y der cuerpo polltico que gobiernan. En este caso ha-brfa que exigir la fe católica en loi gobernantes. Es la noción más estricta
de confesionalidact.

A esta confesionalidad 
-entendida en todos los sentid's que ha incricadoel autor*, no se opone una auténtica laícídad. def Estado,'"r, ,r' sentido

âctual del término, que no quiere decir laìcismo sino no-sacraridad, auto,
nomía de Io temporar; es una laicidact que respeta ta tibertacr der acto defe, Ia libertad de las conciencias, v las libertaclès sociales religiosas, máslnmediatamente derivadas cle ellas, orle no se oponen a las oblÌgaciones
cle cc¡nfesionalì<lacl gue tiene el Estado.
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Estudia también el autor las Ì'elaciones entre la Iglesia y el Estado, de

esas clos sociedades, perfectas cacla una en su orden, temporal y sobrena-

tural.
Rechaza la d.octrina qtle califica estas relaciones de meramente directi'

vas por parte de la Iglesia, el sistema coordinacionista, el ilamacio sistema

det estniç de necesidatl, y la mera subordinación de digniclad. Sostiene, en

cambio, que sus relaciones son jurídicas; en concreto, se trata de una sub-

ordinación jurisdiccional teonómica y funcional clel Estado a la lglesia eir

cuanto qrr", "o*o 
instrumento externo y social, debe procurar a ésta las

facilidades político-juríclicas. Es un concepto más expresi\¡o que la traclici+

nal clenominación cle potestad inclirecta'
En el último capítulo aborda el autor el problema de la distinción entre

tresis e hipótesis. Tras un análisis de estos conceptos inclica que sus con'

clusiones sobre Ia confesionalidad clel orclenartiento jurídico scn tesis exis'

tenciales, que expresan el deber ser de la sociedaci política, exarlinada la

existencia ãr, q,.," de hecho se encuentra la naturaleza. Hay otras tesis his-

tôricas, que dãpenden clel progreso objetivo histórico, y no son de valor

absoluto;- son tesis análogas entre sí. Pero cuando los datos históricos y

sociológicos ponen resistencia a las exigencias clc la tesis y limitan la
realizaðión clel icleal, esa resultante clet icleal y cle los datos históricos con-

dicionantes constituye una hipó1csis.

Hasta aquí el resumen cle las ideas fundamentales del autor, que hemos

procurado reproducir con ficlelidad.
En una prirnera parte preliminar trata clel planteamiento histórico y

lógico del problema *lui"idu¿ y confesionaliclacl clel Estado-, de la meto'

doilogía que conviene adoptar en su solución, y de los conceptos juríclicos

que intervienen en la exPosiclón.
A to largo del estuclio se proponen y eniuician también las cloctrinas

dc otros urrior"r. Estudia a Kelsen y su clerecho agnóstico, a Maritain y

su mítúmo cotnítn prcîctico clel clerecho, y más aclelante las teorías de éste

y cle Mirrray sobre tesis-hipótesis, v los principios analógicos y sus aplica'

ciones al tema de Ia confeiionalidacl clel Estaclo. A propósito cle la laiciclad

Fresente las doctrinas cle Vialatollx y Latrellle, V la controversia a que

.ìi"ron lugar. Al exponer Ia juricidad cle las relaciones entre lglesia v Es'

taclo e:ramina las cliversas teorías propuestas, Más arln; analiza detenicla'

mente el verdadero alcance cle las expresiones y doctrina de León 13, a pro'

pósito de la religiosidad del Estaclo'

son estudios objetivos, penetrantes, con un laudable enrpeflo de impar'

cialidad y justicia 
"r, 

I'""orro""r todo lo verdadero que encierran las cloc-

trinas opuestas.
La biblir:grafla general al fin cte la obra, y las citas nLlmerosas al pie

de página son muy selecta's y oportunas: abren amplio campo a cstudios

pcrsonales sobres los problemas presentados'

Cinco índices 
-genãral, 

de materias, onomástico, de cánones V cle textos

bíblicos- completan la buena presentación de esta obra'

Algunas obsentaciones querrlamos también insÌnuar'

En el capítulo, en que expone su concepto clel clerecho, acepla la teoría
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cle la esencialidad coa.ctiva del derecho. En esta coercibilidact pone la dife-rencia entre las relaciones de justicia y las jurldicas. Esta po*i"ior, le <tifi_c'lta notablemente las pruebas en numerosos pasajes de sti raciocinio, por
eremplo, al probar Ia juricicrad de las relaciones åntre Ia lgresia y el Es-tacl.: tiene que probar la coercibilicracl cre eilas por parte dJ ra rgtesia.sin duda que, superada esta clifìcultad 

-más o menos satisfactoriamen_te- su er^posición adqtriere valor más nniversal, pues se mantiene aun en
ese supuesto. Es fácil por otra parte adaptar.la al concepto tradicional clel
clerechc, que no exige la coercibilidad en Ia esencia de las relaciones j'rí_
ciicas; qr.rizás hubiera siclo írtil insinuar. al menos, esta aclaptación.

Extraña también que hasta er capíturo penúltimo ,ro ," acr¿r.a elconcepto de estado, a pesar de que se habra de ér clesde el principio*descle el tltule-, por ser funcramental en la obra. En la exposiõion que
hemos oresentado del pensamiento clel autor hemos sustitufdo con eI tér_
rnino más exacto de ordeno.miente iurídico lcs más vagos de estado v dere-clto o.te emplea. Porque al deterr¡inar el concepto de estaclo, sociedad po_
lítica. etc., en ese capítulo 15, tiene el lector que aplicarlos retrospectiva-
mente a casi la totaliclad cle la obra ya leícla. piercie, por tanto, claridad la
exposición, a pesar cie las mirltiples nocioues 

-demasiadas, quizás_ qu:a lo larso cle ella se explican. verclacl es quc la abundancia de subtítulos
fecilita la revisión de la lectura.

E. Orrvan¡s

llll;t.tu(;R \trí/t
tã0J

7. Liturgia

Hunz MnnrrN, .sacr¿r nt contm.ercium. Eìne begrìff geschíchtli-
che studìe zur Theoîogie de.r Römíschen Líturjìesprache:
Münchene¡ Theologische studien, II. sistematische Abteilung
15. Band.-Kommissionsverlag Karl Zink, München lg5gì XX_
328 pag.

51

I-a actual inr¡estigación en el campo teológico va fijanclo cada vez másla atención en la utilidacl de consagrar monografías particulares al estudio
cle ciertos vocablos sllgerentes, empleaclos en la antigua literatura cristia-
na, especialmente en conexión con la littrrgia, sin salir clel año 195g, al que
r'ertenece ìa publicación cle la obra cle Herz, poclemos señalar, a modo cle
c,iemplo, el trabajo de w. Dünrc sobre pìetas liturgica y el de F. Flnssrrn,
referente al concepto de Hngíos en Orígenes.

La tesis de Herz, dirigida por el conocido liturgista, J. pascher, abarca
clos partes principales, aclemás clel resumen final con los resultados obte-
nidos. La primera se ocupa ctel significado de commercìum y su empleo enl¡ J-iteratura romana: se explanan el sentido fundamental (intercambic
de mercancfas), el jurldico, en el Derecho privaclo romano y el más amplio
dc ¡elaciones entre los hombres. En pár:r:afo aparte se llãma la atención
sobre el com.merciuttl strenarunT, intercambio cle regalos con ocasión clc
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Año Nuevo. La segunda sección mucho más extensa, relativát a Ia. aplicA'

ción clel concepto en el leuguaje de la literatura romana, comprende dos

l.em4s: concgpto s.ieriológíco de contnterciunt y sentido sacrificrtl del

nrismo. Después cle apuntar diferentes datos sobre la Antífona O admíra-

búe commercium que festeja el Nacimielto clel Señor, se examina la evo'

Iución clel concepto Cottunerciutn en la época patrística (Ireneo, Atanasio,

ltilario cle PoiLiers, Gregorio Nacianceno, Agustín, León el Grande, etc').

Respecto del segundo tema, concepto sacrifical de Contmerciunt, se çomell*

ta la oración Oblativa clel Veronense; <<Exercell7Lts, Do111it7e, glorìosa corn'

nterli/.t: offerímus qtne tletlisti, ut Te ipsurtt nterealllur accipere>; esta últi-
nra cláusula se esclarece con clivelsos textos patrísticos. También es intere-

sante lâ Secreta del Miércoles de la segtlncla sernana cle Cuaresma. <<Hostías,

Dotttine quas tibi oflerimut, propilius fespice: et per h1ec sancta comr1xèr'

cic, vittcula peccutotullx ttbsolve>r. Parecicias expresiones recurfen en la litur*
gia para indicar el fruto cle la reclención, aplicaclo a los fieles. En capítulo

ãpntt* se explica la realización clel intercambio soteriológico en las âctuales

solemnidades litúrgicas. A Ia primera Misa cle Navidad pertenece la cono-

cida Secreta, clonde se colltienc el clese<¡ cle qlle <per lmec s(rcrasançtg COm'

tt.terciq in illius ilwenicunur fonnct, irt cltto tecLutl est noslra substantia'>. þ's

curiosa la afinidad de esta frase con la cle S. León "Mttlttutt fuit a Christo

tetepi.sse formant, sed plus egt ín Christo habere substanticLm>. El primer

hon-rbre, segíln una traclición patrísticâ, eïa ilnagen clel, Logos divino; CristÔ

Reclenror viene a restitrlir esa imagen corrornpicla por el pecado; "imaço
De,i... ín Adam corrupta... in Chtisto est tefornuúcL>. Al estar uniclas en

Cristc¡ las clos naturalezas divina y llllnrana, el hornbre redimido tiene crr

Cristo su substancicl Con esta ocasión acentúa Herz que el intercambio ltu-
mano diving se verifica entre cabezâ y miembros cn. el cuerpo nxístico de

Cristo. En este senticlo se entiende la oración del Gelasianoi <cfeatot lttt-

¡i&nae re|ormatorque naturae, quam IJnigenitul tults itl utero perpetuae 1)ii'

l;ittitutis assumpsit, respice nos propitir'Ls, ut Filíi tui hlcarn1tiane sttscept't,

ínte.r ipsitrs mergamur membre numerari>>-

Por lo dicho se puecle colegir cl rnérito clel presente trabajo. El mate-

rial elaboraclo es a la vez abundante y sugerente' Si en pormellores no tod05

loç cr^íti,:os estarán <ie acuerdo (Dürig vg. duda de la autenficidad cle algúrt

clue otro texto atribqído al Papa Gelasio o ê S. León, y desearía más preci'

sirin cir algún punto) en conjunto no se puecle negar valor científico a la
tesis, especialmente como promotora cle nuevas iniciativas en el campo li-

túrgico doctrinal.
Para terminar, urìa observación: el autor nos habla, vg.pag.314, cle ttna

tmitin fisico.mística de los miembros con la cabeza en Cristo' Por el con'

texto se ve lo que quiere clecir: la participación místico-sacramental cle los

mieirtbros en la divini<lacl cle la cabeza tiene ttn funclatnento físico, en cuanttr

ciue estriba en el hecho hislórico cle la Encarnación clel Verbo; pero con'

viene lener cn cuenta que el giro se puede también entender en cuanto que

lar gracia santifrcante eJ algo físico, principio sobrenatural vivificante de los

ruiãmbros en el cuerpo mìslicr¡, La concepción patrístic{7., apuntada por el

t7 ArchTeoloran 22 (19õ91
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Autor, se srrele designar más bÍen como red.ención físicumíslica,'prescin-
diendo del aspecto sacramental' 

A. sncovn

8. Historia Esle¡iástlca

Ê2 Mcn. Sr.-M. Grlrrr, O.P., Thomas d'Aquin: Les Constructeurs,
ed. Dunod, Paris 1949, 282 pag.

53 Mcn. Sr.-M. Grr,lEr, O. P,, Lacordaire: Les Constructeurs
cd. Dunod, Paris 1952, XII-236 pag.

Monseñor Cillet, que dnrante diecisiete años fuó Maestro General cle su
orcien, es conocido en el mundo teológico como psicólogo v moralista. Las
dos obras aparecidas en la colección Les constructeur.ç, con tres años de
riifarpnnia ca nn'-¡l-*^h+â!! .-..¡..^*--¡.^ n-- .r-uv vv¡¡ry¡u¡¡rur¡r4r¡ ¡1¡qlu4tusrrLr. .Ell club cuaues tall otslanclaoas
te'mporal y mentalmente como la Edad Meclia y el siglo 19, esos dos gran-
cìes hombres que fueron santo Tomás y Lacordaire, representan la encar.
nación del espíritu moderno. sn esfuerzo de adaptación, trnido a la segu-
ridad cle su devoción a la lglesia, fueron el comienzo cle una verdadera re-
novación. De santo Tomás se estudian los aspectos rnás cercanos y prác-
ticos para el gran pírblico: en la primera parte, la formación intelectual
cie santo Tomás, santo Tomás filósofo y teólogo; en Ia segnncla parte,
Ia moral, la sociología y Ia pedagogía de su obra. Todos esos 

"upitulot\,Írn acompañados de una bibliografía escneta pero escogicla. También el
Iibro sobre Lacordaire, toca de cerca los grancles pr.oblemas de nuestro
tiempo' Mgr, Gillet, silúa en su lugar exacto el liberalisrno de Lacordaire,
que es liberalismo de método, pero no de doctrina y describe la lucha por
conseguir estas tres libertades: la libertad cle creencia, la libertad de en-
s<:ñanza, y Ia de asociación. Lacordaire, con sus conferencias cle Nuestra
Señorn de París, con el proceso ncr Ia escrrela libre, 3r corr el establecimiento
de la orclen Dominicana en Francia, puede consiclerarse con el aclaiicl cle
esas tres libertades.

J. Corr^Nrss

9. Fllosofla

54 Fasno coRnrrro, La Nozíone metaf¡síca di. partecipalíone se-
condo S. Tomtnaso d'Aquino,F,d.2. Torino, Soc. Ed. fntern.,
19.50. XI-383 pag.

El lapso cle tiempo transcurriclo clesde la primera edición del libro
(i939) no guita_ectualidacl a esta rçsçña, corno no la ha guitadq al lìbro
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tnísmo, sin duda uno cle los clecisivos en la orientación acttral de la valo-
rución histórica y especulativa de Ia síntesis tomista. IvIás aírn, la distan.
cia nos proporciona la ventaja cle lzr perspectiva; ya clue el libio de Fabro
ha ejercido un influjo, en el que encLlentr¿i hoy su propio aval y garantía.

La ide¿r central la constituye cl papcl precìominante que en la sínte,
sis tonrista tiene la noción platónica v rLeoplatónica cle particípacíón; punto
lrruy olviclado por los comentaclores y aLln por los recientes historiadores del
Angélico. La copiosa clocunrcntación que aporta Fabro no deja lugar a
duda: y justifica su afirmación conclusiva (pag. -150) cle que hay incluso que
clar la prevalencia a Ia bina parlici¡tnnle-particìpado sobre Ia bina acto-po-
te'ncia. Esto sonaba muy lìLlevo cn 1939; hoy, en carnbio, es aceptado fácïl-
ilÌente. El trabajo cle Fabro no ha siclo el írnico que ha realìzaclo esta trans-
formación; entre otros que han colaboraclo con él haSr que mencionar, alìte
t<rdo, ir L.-8. Grrcnn, La particípcttion clut.ts la Philo:ophìe de Scint Thomas,
Þarís, vrin, 1943 (de elaboración inclcpenclientc ctel cle Fabro). pero Iä trans-
tormación está realizaclit, (Ìn flrâlì partc por Fabro. Y supone un enot:rne pro-
gl"eso en el conocimiento dc santo Tom/rs y clc la Filosofía cristiana medie.
'i'al. No queda con ello anulaclo el relier¡e traclicionalmente atribuício a Jo
aristotélico en la formación del pensamiento tomista, pero quecla armoni-
zlttlo :.u hecht¡ miíts inteligible: el mismo Aristóteles (conro recuercìa Fabro con
Jäger) fué hijo de Platón; y, sobre toclo, el su.bstratunt ideológico clet si-
glo 13 era neoplatónico, formado por la confluencia cle lo agrrstiniano con
lcrs influjos posteriores del seuclociionisio y Boecio, del Liher cle causís t,
cle Avicena.

La obra de Fabro, tras presentar strcintamente lo que aportaban esas
ftrentes históricas, analiza los matices de la partìcipación en santo Tomás.
Labor nada fácil, pues son muy compleias las implicaciones que presentan
Ios textos. Un primer apartado se cleclica a la participación TtredicatnenU.rl,
cloncle se siguen las intrincadas inflexiones clel pensamiento tomista en su
trúsqtreda de una basc hil:mtrficn para la estrtrctura de nuestr.o conoc:er
::,bstrac{o. Mncho más iir.pcrtante t:s cnanto se refiere a lrr pirrlicipación
trnscentle,ntttl del ser por los entes: es el nrismo corazón sistentático del to-
mismo, que se nos revela indisolublemente ligaclo a la participación. La f¿r-

mosa composición de ser y esencia aparece asl en su verdadera luz, El s¿r
no es meramente la ex,ìstencia, aquello por lo qtre la esencia es actual, sino
una plenítud de la que participa la esencia en un graclc determinado,
Iimitándola. Las páginas 192 y siguientes del libro de Fabro aportan preci,
siones muv maduras sobre la índole propia del ser tomista.

Tras esto, se nos hace ya muy comprensible la afirrnación central de
Fabro, realmente bien funclacla en los textos del Angélico, cle que es la
pârticipación el ftindamento decisivo de los argumentos en pro cle Ia com-
posición en las obras de sll madurez (pag. 2l7ss.). Fabro no es exclusivis-
tR: rdrleña las otras fuentes clásicas de la argumentación: el argumento
ICgico del De Ente et Essentia, el tomado de la creación; da incluso espe-
cìal valor a los textos cle la primera época (In Sent., In Boet. De Trìn.\
clue fundan la composición en la correspondencia çon la estructtlra del pen-
sar hrlrnano (esencia-aprensión, ser-julcio), puestos de relieve por el P. Marc
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(y clespués hechos centrales por Gilson). Pero mantiene que el argùmento
cielinitivo sigue este reçorriclo metafísico: el ser subsistenle es único.
Iuego lo demás es sólo por palticipación, Iuego conrpuesto de ser y esenciar
luege causado en su ser.

Si ehora hemos cle indicar lo qtre a nuestro juicio falta a la obra cle
Fabro, no será como una reprensión, sino como la constatación cle lo
q\re otros estudios han aportaclo cle complementario. Es ante toclo, la clistin-
ción más neta de dos sentidos de participación, hecha por Geiger en el li-
bro ya citado, sentidos que aírn se confunden en Fabro: la participaciól.l en
su primer sentido más obvio es partem-capere y entraña consiguientemen-
tä la composición. Pero hay otro sentido que Santo Tomás conoce, y ha
aprendiclo sobre todo en el Seudoclio¡isio (participación por jerarquía fr.¡r-
mal imitativa) en el qure participar es ser parcialnrente lo que otro es en
sentido absoluto; este senticlo es de su¡'o independienle de le cpmposición,
', *¡.. ,t^ .,*^ *^-,^I^ ^^*^ --^-.^I^-¡^ ^- t^ --^--r^ r-r r,- --?r!,J r1¡¿¡\r qL q¡¡4 vL¿ rv rrvr¡lr Lvlrrw PtçvdlçtltË çlI 14 rttulllç qcr årrtscll(-u. l¿¡l
es la bien fundacla conclusión cìe Geiger, sobre la que, como es rratural. no
poçlemos ahora extendernos. Es de gran importancia, por cuanto ayuda a
resolver las obvias clificultades que presenta un uso exclnsivq del esqucma
cle composición en el problema del ser v Ia creación.

Otro aspecto en que habría que conrpleta.r el esiuclio clc Fablo est/r nrnv
relapionado con el anterior: una consideración profunda clc' la composición
rlc ser y esencia lleva a poner de relieve su peculiariclzrcl por respecto a las
clemás composiciones: la esencia no puecle scr ajena ill scr, sino una mavor
cxpresión del ser, como Santo Tomás nol.ó ya en Ia primera cuestión D¿
I,'c¡'îtate. Esto no supone nacla para el problema clirsico cle \a realidacl cle
I¡r clistinción enlre el ser v la csencia fgtre clepencle más bien cle los ptc.
srrpuestos noéticos cle los diversos sistemas): pero sí inclina a l'¡uscar Ia
úllima respuesta al problema metafísico en algo nás radical quc la com-
¡,osición, es decir en Ia participacìón en el senticlo señalado por Gciger.
F,sto es Io que Santo Tomás parece haber hecho, por ejernplo, en rrna de
sus rlltimas obras, el Comentario al Libro De Causis (1272), al resistirse a
explicar írltimamente la limitacióra y la diversidacl de los entçs. oèx diver.
sitate recipientium" pqes así (oÐorteret dicere quod sint aliqtra recipien-
tia qrlae non sint a causa prima, (Prop. 24. Ed Saffrey, Fribourg 1954, pá-
gina 123s.). Resistencia que Egiclio Romano en sLl comentario de 1290 se

crevó ouligado a impugnar expresamente (Ed. Venet. 1.550 f. 81v.), danclo
ccn eso a Ia composición un papel cetrtral qtte no tcnía, como se ve, en
Santo Tomás.

Estos puntos en que creemos se pltecie avanzar sobre Ia síntesis cìe F¿r-

bro no quitan ningún valor a su magnífica aportación. No se puecle peclii'
a nadie que \tea lo que otros verán deslrués. Lo que sí hubiéramos pediclo
es la omisión de ciertas expresiones de tonç apologétÌco, de las qtte Santct

Tornás nç necesìta, y {e ciertas reminiscencias cle las polénricas de escue-

I¿r de Ia juventucl del aulor, Pero también es estc en realicìad fruto clel

liempn. Los años no han transcurrido en vano, y hoy se escribe y.se con-

Versa con más clesapasionacla objetivìclad. Fal.ro el pt'imero, como nos lO

rnlrçstran sus magníficos flrtlctllos más reclcntcs.
tr, Gouez Ç,tnr¡tsiix¡'
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10. Varia

55 À. I(ocrr S. J. y A. S.qxcr¡o, Can. Mag., Docete,I Dicts,II Jesu-
cristo, 1I.I La Iglesict, Barcelona, Hercler, 1952, XXIII-572;
530; 552 pag.

I.os tres tomos que presentamos ltoy Iorman parte de una de las se-

¡:ies de cuatro volúmenes clividicla en ocho partes, rnagnífico arsenal de
preciicación sagrada. La obra, cuyo título original es HonúIetisches .Iland-
ltutch se debe a la pluma clcl jesuita P. Koch, clttien comenzó a publicarla
el ¿rño 1937. Los temas cuyo material presenta son: l.) Dios,2) Jesucristo,
3,t Le lglesia, 4) La vida cle Dios en el hoinbre, 5) La Vida con Dios, 6) La
vicla en la sociedad, Z) La vida humana, 8) La vida cle perfección.

Los tres tomos abarcan 395 temas para todos los cuales se da material
abtrnclante, sóliclo y ctigerido. El orden qlle se sigue en la presetrtación cle

ios materiales es siernpre el mis¡ro: 1) una bibliografía escogida y varia-
cia, 2) qna exposiciór'r clúctil para clue puecla acomoclarse a diversos audi-
tcrios y circuustancias, 3) un arsenal de fuentes de Sda. Escritur'a, Santos

Paclres, Historia y literatura, y 4) algunos ejemplos con que ilustrar la ma'
teria que se traia.

El trabajo de A. Sancho no se reduce a una simpie,traducción'del ori'
gin¿I, si¡o que es una verdadela erdaptación a los países de lengua españo-

llr; V esto tanto en la tritrliografia, co¡ro sobre todo en las fuentes cte his-
toria y literatura castellana. La obra 11o es un sermonario, que sería ia
tnuerte cle toda personalidacl oratoria, siuo una verdaclela triblioteca sin'
tética. con el trabajo personal cle síut<:sis, indispensable para todo aquel

clue quiera hablar con persuación, co¡rstituye Docete uua insuperable can'

te:ra cle preclicación siempre actural, porque en ella quedarr. los materiales

\"irgenes, pero clispuestos para la inrpr<rnta persoiral clel que qtriera traba-
jar cn ellos.

En cuanto a la esmeracla presentación tipográrfica baste decir clue lo pre-

senta la casa Flercler y con esto está clicho toclo.
J. CormNt¡s


